[image: image1.png]LUMBIA

q @FALLS CHURCH



        
Congregación Bautista Hispana de Columbia
2 de Marzo del 2008
Rev Julio Ruiz

jruiz@columbiabaptist.org 

EN ESTO PENSAD
(Filipenses 4:8)
Mensajes sobre la Carta a los Filipenses

 
INTRODUCCIÓN: Se sabe que todo lo que vemos primero fue un pensamiento. El hermoso universo que se extiende ante nuestros ojos estuvo en los pensamientos divinos. La casa en la que vivimos fue primero el pensamiento de la mente de algún  arquitecto. Pero lo que es más, cada uno de nosotros es el producto de lo que pensamos. Dijo Emerson: “Un hombre es lo que piensa a lo largo de todo el día”. Y Norvan Vicent Peale, el muy conocido autor del Poder del Pensamiento Tenaz y  Positivo, entre otros grandes best seller, ha dicho: “Usted no es lo que piensa que es; sino lo que usted piensa, eso es”. Decíamos anteriormente que la “paz de Dios” es como la “guardia de honor” que protege al corazón y  los pensamientos. ¿Por qué es necesario que los pensamientos sean protegidos? Porque son ellos los que determinan lo que al final llegamos a ser. Antes que el filósofo dijera: “Eres lo que piensas”, ya el sabio había dicho: “Cual es su pensamiento en su corazón, tal es él» (Pr. 23:7). Esto nos dice que si usted cree que es inferior a los demás, pues terminará siendo eso. Si usted piensa que es una persona sin mucho atractivo, al final usted vivirá creyendo eso. El asunto es que si mis pensamientos son negativos mi proyección será negativa. Pero, ¿qué pasa si mis pensamientos están llenos de optimismo, de confianza, de seguridad, de amabilidad…? Bueno, mi carácter y mis acciones estarán rubricados por un  estilo de vida que contagia a otros, despertando los elogios de aquellos que quisieran imitarnos. Por supuesto que esto plantea el asunto de nuestra lucha por controlar y mantener los mejores pensamientos en nuestra mente para no ofender a Dios. Los pensamientos son el asunto más secreto de nuestra alma. Nadie es más dueño de ellos que usted mismo. Y por cuanto es Dios el único que los conoce debemos vigilar lo que pensamos, de acuerdo a Filipenses 4:8. ¿Cuáles son los seis pensamientos santos que debieran existir en una mente cristiana?    
 
I. LA SANTIDAD DE LOS PENSAMIENTOS VERDADEROS
 
 “Todo lo que es verdadero”. La mente de un hijo de Dios debiera estar llena de esta virtud. Se espera que un creyente sea un sinónimo de lo verdadero. Pero, ¿dónde encontrar lo verdadero para que el creyente piense sólo en eso? La primera fuente la tenemos en la palabra misma. Una de las cosas que pidió Jesucristo al Padre para sus discípulos tuvo que ver con esto, cuando dijo: “Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad”  (Jn. 17:17). La santidad en un creyente tiene que ver con la verdad que vive y que proclama. El otro aspecto tiene que ver con el Espíritu Santo. Un creyente vivirá pensando en “todo lo verdadero” en la medida que el Espíritu mismo le llena. Cuando Cristo habló de enviar al otro Consolador, se refirió a él en estos términos: “Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad…” (Jn 16:13). De esto se infiere que en la medida que el Espíritu nos guíe, andaremos pensando en lo verdadero.
 
II. LA SANTIDAD DE LOS PENSAMIENTOS HONESTOS 
 
1. La honestidad es como andar de día. Y la Biblia así lo confirma: “Andemos como  de día, honestamente” (Ro. 13:13). También se nos exhorta a que: “Hágase todo decentemente y con orden” (1 Cor. 14:40). La honestidad tiene que ver con el amor por el decoro. La honestidad es esa virtud que se levanta por encima de lo incorrecto. La honestidad no comulga con los malos negocios. Nada pudiera herir más la nobleza del alma que a alguien se le tilde de deshonesto. La forma como se concibe y se administra el dinero nos revela qué tan honestos somos en ello. A veces estamos prestos para condenar los pecados de la carne, pero pudiéramos olvidar lo deshonestos que estamos siendo en el negocio que manejamos. La vida del creyente es integral. La honestidad es su bandera.
 
2. “Todo lo honesto”. La idea de estos tipos de pensamientos tiene que ver con todo lo que es respetable y todo lo que merece respecto. Cuando pensamos en algo que es respetable, estamos hablando de algo que demanda nuestro reconocimiento y admiración. Las demás personas, sobre todo aquellas que son mi prójimo, merecen nuestro respeto. Cuando llenamos nuestros pensamientos con honestidad no podrá haber lugar para lo incorrecto. A menos que una conciencia estuviera cauterizada, pero cuando se hace algo indebido, incorrecto, pronto se enciende una luz, y en alguna parte de esa misma conciencia pudiéramos escuchar una voz que nos dice no está bien lo que  haces. Pensar en todo lo honesto es llenar la mente con todo aquello que no es reprochable, pero que a su vez puede ser calificado como algo que es digno de alabanza.
 
III. LA SANTIDAD DE LOS PENSAMIENTOS JUSTOS
 “Todo lo justo”. La palabra para “justos” viene de una raíz griega conocida como “dikaios” y  nos habla del deber encarado y el deber cumplido. Cuando pensamos en todo lo justo estamos excluyendo de nuestros pensamientos los escenarios donde pudiera presentarse una injusticia, tan comunes en nuestra cotidianidad. Cuando la mente se llena de pensamientos justos allí no hay cabida para el egoísmo, siendo éste es el pecado que más atenta contra esta virtud. El alma debe llenarse de la justicia de lo alto, de modo que viva para hacer bien al otro, antes de pensar en mis propios beneficios. 
 
IV. LA SANTIDAD DE LOS PENSAMIENTOS PUROS
 
 “Todo lo puro”, he aquí el desafío mayor. Esta parte tiene que ver con la castidad de pensamientos o hechos que no ameritan adulteración alguna. Con esta virtud estamos hablando de lo que debe ser moralmente limpio en todos los aspectos. Mantenerse puro es la batalla más crucial que se libera en nuestros pensamientos mientras estamos despiertos. ¡No es fácil mantenerse puro cuando hay tanta contaminación en el medio ambiente! La palabra misma tiene la idea de apartarse de la más ligera sombra del mal, o la más insignificante corrupción. Poniendo a la castidad como sinónimo de pureza, alguien escribió: “Gracias a la castidad, el alma respira aire puro en los ambientes más corrompidos”. Cuando la Biblia quiere hablar de la importancia de la pureza, lo asocia con la santidad. La voluntad de Dios para nuestra vida, decía Pablo, es “vuestra santificación” (1 Tes.4:3-5). Si tenemos pensamientos santos, deberíamos vivir  vidas puras.
  
V. LA SANTIDAD EN LOS PENSAMIENTOS AMABLES
 
La palabra “amable” tiene su más cercano sinónimo en la palabra “amor”. Si existiera la palabra “amoble”, esa sería una traducción más correcta. Una forma de concebirla es cuando nos referimos a lo que es atractivo, hermoso, agradable, en sí mismo o en su uso, pero siempre con el fin bendecir a otros. Pensamientos amables se contraponen a ese espíritu amargo. En los pensamientos amables no hay cabida para la  venganza. Tampoco hay cabida para el resentimiento hacia otros. Esos pensamientos debemos mantenerlos, pues son ellos los que nos evitaran hablar de una manera áspera y a su vez nos ayudan en la cortesía en el habla y el trato. 
 
VI. LA SANTIDAD EN LOS PENSAMIENTOS DE LO QUE ES DE BUEN NOMBRE
 
La palabra “buen nombre” traduce algo que es de “buena reputación”. Su significado tiene  que ver con lo que merece buena fama, o de algo de lo que se hable bien. Los pensamientos del creyente debieran estar saturados de todo aquello que tenga que ver con las cosas que despiertan los merecidos reconocimientos. De aquello donde la gente habla bien. Tómese en cuenta aquí los actos bondadosos que se hacen a favor de otra persona. Hay cosas que son de muy mal gusto y de muy mal nombre, y son muchos los que las practican haciendo mucho daño. La misión del creyente es llenar sus pensamientos de todo lo que es de “buen nombre” para que se vean vuestras buenas obras delante de los hombres, como bien lo dijo nuestro Señor. Amemos lo que tiene este calificativo. 
 
CONCLUSIÓN: La pregunta que surge de todo esto es, ¿cómo puedo hacer realidad Filipenses 4:8, sobre todo en un ambiente donde pareciera imposible mantener mis pensamientos a salvos de cualquier tendencia y contaminación? Además de lo que Pablo nos ha recomendado, podemos ver dos aspectos que son fundamentales y que nos ayudarán en nuestra manera de pensar. Uno tiene que ver con la palabra misma. Mientras más abunde la palabra en mi mente, los pensamientos contrarios a esa palabra van siendo sustituidos. El salmista dijo: “En mi corazón he guardado tus dichos para no pecar contra ti” (Sal. 119:11). Y la otra manera de hacer una realidad Filipenses 4:8 es hacer lo que el mismo Pablo hizo, al ponerse él mismo como modelo a seguir v. 11, según lo expresó a los hermanos de corintios: “Pues aunque andamos en la carne, no militamos según la carne; porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas, derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo…” (2 Co. 10:3-5). 
